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Guión explicativo.

El presente material didáctico servirá como apoyo y guía para los
estudiantes de la Licenciatura en Actuaría, para el estudio de la unidad de
aprendizaje “Problemas contemporáneos de México”, que se imparte en el
primer semestre. El material responde a las necesidades de integrar
elementos básicos sobre las bases Histórico-metodológicas del análisis
económico, a partir de la nueva historiografía económica que sugiere la
Nueva Escuela de Historia Económica.

La secuencia de diapositivas está organizada de acuerdo a la temática
señalada por el programa de estudio por competencias, haciendo énfasis en
las crisis recurrentes del siglo XX. Este material didáctico se elabora con el
fin de ser utilizadas como guía de las lecturas recomendadas para el curso
desde el inicio del periodo semestral, hasta concluir con la temática
programada.



El orden en que se presenta el material corresponde a la secuencia
de temas incluidos para el propósito del curso: “Identificar Los
principales problemas económicos, políticos y financieros de México
durante el siglo veinte, a fin de reconocer los errores y determinar
los elementos que fueron detonantes de crisis y entender como
afectan microeconómicamente para prevenir riesgos”.

Los temas a desarrollar corresponden a los apartados 3 y 4:
 México en la época de las grandes transformaciones económicas, 

políticas y sociales 1910-1940 
 Las crisis recurrentes y modelos económicos 1940-1970.

(Con la observación de que se incluyen temas par actualizar el año de referencia
final toda vez que el programa no ha sufrido modificaciones desde 2004, por lo que
se incorporan elementos hasta 2016).

…Guión explicativo



El presente curso está compuesto por cinco unidades de competencia en

las cuales se proporcionan elementos de análisis acerca de la problemática

económica y social en perspectiva histórica, priorizando los aspectos de las

crisis económica y financiera que se han presentado de forma recurrente, el

impacto de estas crisis en el tejido y la organización social y de la

intervención de política para alcanzar el desarrollo sustentable que las
generaciones presentes y futuras demandan.

La primera unidad de competencia consiste en describir los argumentos
sobre la “Visión del desarrollo económico de México de 1800-1870”; en

segundo lugar, la revisión de los “Cambios Estructurales de México 1876-

1910”; en tercer lugar, el “Análisis de la historia de México en la época las

Grandes Transformaciones Económicas, Políticas y Sociales de 1910 a

1940. En cuarto lugar, el debate sobre las “crisis recurrentes y modelos

económicos 1940-1970”; y, finalmente, “las principales características del

México contemporáneo: 1980-2017” a la luz del enfoque del desarrollo

sustentable.



Se insiste en que las competencias genéricas que promueve
el Plan de Estudios serán consideradas de manera
importante en el presente material didáctico buscando que
los estudiantes hagan uso de su “Capacidad de síntesis y
abstracción”, de su “Capacidad de integración de los
conocimientos adquiridos”, y de su “Capacidad de
comunicación, tanto oral como escrita”.



C O N T E N I D O

1. Antecedentes a la Revolución Mexicana de 1910
2. La economía durante el periodo armado
3. La Crisis de 1929-1933
4. La Crisis de 1948  (AVILA CAMACHO - ALEMAN VALDÉS)
5. La crisis de 1954,  (Adolfo Ruiz Cortines)
6. La Crisis de 1976,  (Luis Echeverría)



LOS ANTECEDENTES A LA REVOLUCIÓN 

MEXICANA DE 1910



Estructura económica nacional 
A través de la información derivada de las cuentas nacionales de México,
particularmente del comportamiento histórico del indicador producto interno bruto
(PIB), se puede conocer, desde una perspectiva de largo plazo, cómo han
evolucionado los sectores económicos en los que se agrupa la economía para su
estudio.

De acuerdo con datos del Banco de México, la economía mexicana —en las
postrimerías del siglo XIX, durante el periodo histórico conocido como Porfiriato—
estuvo sustentada en el desarrollo de las actividades del campo, de manera que,
para 1895, la participación del sector primario (agricultura y ganadería) era de 41%
y, para ese mismo año, la población ocupada en el sector fue de 62.5%; estos
porcentajes son de los más altos que se han registrado en el país en las actividades
agropecuarias. La contribución del sector industrial (minería y manufacturas,
principalmente) y del comercio y los servicios fue de 21.1 y 37.9%, respectivamente.

 Fue el porfiriato exitoso económicamente?
 Fue el movimiento armado de 1910 

causante de recesión y crisis?
 Fue la Revolución Mexicana un factor 
de crisis económica?



 Con el advenimiento del movimiento
armado de 1910 se abatió la participación
del PIB del sector primario a 35.6%; 11
años después, en 1921, este porcentaje
fue de 21.2. Sin embargo, la mano de
obra ocupada en las actividades del
campo alcanzó la participación más alta
en la historia económica del país: siete de
cada 10 trabajadores desarrollaban
faenas propias del sector.

 Las políticas económicas emprendidas
durante el Porfiriato permitieron, por otro
lado, avances significativos en el sector
industrial. De 1895 a 1910, el PIB de la
actividad de generación de electricidad
tuvo un crecimiento medio anual de
18.7%; la construcción 6.3; la minería 5.9
y las manufacturas 4.9.

 Las fuertes inversiones en infraestructura
hidráulica y de dotación de tierras,
iniciadas al término de la Revolución,
favorecieron el desarrollo agrícola; el
periodo de 1940 a 1955 fue el más
dinámico para este sector.



Conflicto postelectoral

A partir de 1910 se empiezan a sentir en la
economía los efectos del cambio de sistema,
aunque no podemos hablar de una crisis en
la economía mexicana. Con la llegada de
Francisco I. Madero a la presidencia no se
observan mayores cambios en las políticas
sociales y económicas, además de que las
relaciones internacionales se mantuvieron
sin grandes cambios.



Etapa violenta

Es hasta 1913, al iniciar la lucha armada 
entre carrancistas y villistas, que se empieza 
a ver una desarticulación del sistema 
económico estructurado durante el 
Porfiriato. Esto afectó a todas las ramas de la 
economía hasta cierto punto, con excepción 
de la industria petrolera.

El uso de las líneas ferrocarrileras para 
transporte de tropas y su consecuente 
destrucción fue la principal afectación para 
el sistema económico. Debido a esto, el 
traslado de las mercancías se volvió muy 
costoso, lo que generó hambrunas entre 
1915 y 1916, y elevó la inflación por 
desabasto, y problemas en el sistema 
financiero y monetario.





LAS 
CRISIS
ECONÓMICAS 
DEL SIGLO XX

1929 - 1933

LA CRISIS DE 1948,

AVILA CAMACHO -
ALEMAN VALDÉS

LA CRISIS DE 1954,

ADOLFO RUIZ CORTINES

LA CRISIS DE 1976,  

LUIS ECHEVERRIA



LA CRISIS DE 1929-1932.

Esta crisis en principio fue un
reflejo de lo sucedido en los
Estados Unidos, en donde se dio la
Gran Recesión que se prolongó
desde 1929 hasta el año de 1935.
En nuestro país, a la vez fue
agravada por algunas de las
medidas internas que fueron
aplicadas, entre ellas la
desmonetización del oro. En
México la crisis inició en 1929 y se
prolongó hasta 1932, es decir que
duró 4 años y acumuló una pérdida
en el PIB absoluto de 20.55% en el
período. Por tal motivo podría
considerarse la peor de toda
nuestra historia.

"Desde 1929, la economía mexicana fue
afectada por la Gran Depresión. El país
vivió un proceso deflacionario, con
reducciones muy significativas en el
ingreso nacional y en el nivel general de
precios. Una de las primeras reacciones
de política económica fue la realización
de una reforma monetaria mediante la
expedición de una ley en julio de 1931,
que se conoció como "Ley Calles",
debido a que en esa época el general
fungía como presidente del Consejo de
Administración del Banco de México.
Entre sus principales medidas la Ley
Calles preveía desmonetizar el oro y
limitar la circulación monetaria
únicamente a piezas de plata ... Si bien
los objetivos de prudencia en el manejo
de la oferta monetaria eran adecuados,
la reforma fue demasiado drástica.“

Antonio Ortiz Mena



Las medidas de Calles provocaron
mayor recesión, provocando la
caída anualizada del PIB más
grande nuestra historia, que fue
de 14.83% en el año de 1932.

Paralelamente la reducción del
circulante y del crédito,
provocaron mayor deflación,
llegando a niveles de 10.45% en
1931 y 9% en 1932.

La moneda se devaluó, pasando
del promedio de $2.12 por dólar
en 1930 a $3.53 por dólar en 1933
equivalente al 66%. Todo lo
contrario de lo que la "Ley Calles"
trataba de evitar.

El pánico de los inversionistas
consumió las exiguas reservas del
Banco de México (no existen cifras
para esos años), por otra parte, la
reducción de los ingresos del
sector público fue tan grande, que
fue imposible cubrir los
emolumentos de los burócratas
durante muchas quincenas.

Esa situación provocó una crisis en
el gabinete del presidente Ortiz
Rubio, que llevó a la destitución
del Secretario de Hacienda, don
Luis Montes de Oca, ocupando su
sitio el Ing. Alberto J. Pani.



Según Antonio Ortiz Mena, el ing. Pani
se adelantó a su época, quien al observar la caída
generalizada de la demanda de bienes y servicios,
implementó un plan de estímulo de la economía.
Para ello, cuando Keynes aún no publicaba su
Teoría General de 1936, el Ing. Pani propuso una
reforma a la Ley Calles, que le permitió la
acuñación de una importante cantidad de
monedas de plata, mismas que fueron puestas en
circulación en 1932.

Esto reactivó la economía y le allegó
recursos al gobierno, por la diferencia que obtuvo,
entre el valor intrínseco y el valor nominal de las
monedas emitidas. De esta forma logró pagar las
nóminas y además reactivó la economía al
recuperarse la confianza .

Para el año de 1933, el crecimiento del
PIB fue del 10.95% y como era de esperarse se
revirtió la deflación, pero el porcentaje
inflacionario subió hasta 6.23% en el período. De
tal manera la crisis terminó antes que en Estados
Unidos.





El 22 de julio de 1948, y llevó al dólar que
valía entonces $4.85 pesos, hasta niveles de
$6.25 a $6.35 pesos, es decir se dio una
devaluación del orden del 30%, entrando el
tipo de cambio en una etapa de "flotación",
al haberse retirado el Banco de México del
mercado.
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Al retiro de Banxico, el peso continuó su
caída libre, al darse la clásica fuga de
capitales, y el tipo de cambio terminó el año
1948 en niveles de $6.90 por dólar, lo que
implicó una devaluación formal de 42.3% en
el año.
Al año siguiente las reservas internacionales
se recuperaron y fue posible fijar una paridad
fija de $8.65 por dólar, aún cuando el FMI
recomendaba llevarla hasta $10.00 por dólar.
Finalmente en esta crisis el peso se había
devaluado un 78.4% .



LA CRISIS DE 1954,
ADOLFO RUIZ CORTINES

El primer año de Don Adolfo Ruiz, fue una año de

estancamiento económico, muy bajo el crecimiento del

Producto Interno Bruto, solo creció un 0.3%.y la inflación

dentro de niveles razonables del 2%. El tipo de cambio

estaba firme en $ 8.65 pues se había fijado de acuerdo con

el FMI en 1950, usualmente con un cierto rango de

subvaluación.

La inflación del período 1950-1953 previa a la devaluación

fue del 18% en México y del 8% en USA. El gobierno en si,

no tenía ninguna presión devaluatoria, pero el gabinete

económico y el presidente de la República, tuvieron la

genial idea de modificar la paridad del peso, devaluar, de

$8.65 a $12.50 pesos por dólar, pensando que de esa
manera se daría un tremendo impulso a la economía.



 La fuga de capitales fue tremenda y las reservas del Banco de

México se redujeron a la mitad en menos de 90 días
transcurridos.

 El 17 de abril de 1954, el gobierno anunció la devaluación de
$8.65 a $12.50 por dólar. La supuesta ventaja de encarecer las

importaciones y abaratar las exportaciones, nadie la entendió,

creó más desconfianza y la gente siguió comprando dólares

caros, haciendo bajar drásticamente las muy exiguas reservas

de aquel entonces.

 El trauma del "Sábado de Gloria", quedaría marcado en la

mente de todos los sectores de la población, aquel engaño,

aquella mala fe con la que se actuó, perduró y causó

desconfianza hasta nuestros días. Considero que fue un

tremendo error de Don Adolfo, haber devaluado de manera
brusca y sorpresiva.



LA CRISIS DE 1976
LUIS ECHEVERRIA

Echeverría descalificó la política económica que había prevalecido

durante los 12 años anteriores, aduciendo un inequitativo reparto de

la riqueza, que el denominó “excesiva concentración del ingreso” y

que por lo tanto, enarbolando la supuesta bandera de la "justicia

social" iba a reivindicar a los trabajadores.

Lo único que propició fue un gobierno populista y demagógico, con un

terrible despilfarro en el gasto público y el inicio de la carrera
ascendente del endeudamiento y la inflación. El modelo económico

que se proponía llevar a efecto en su sexenio llevó el nombre

de Desarrollo Compartido.

 El primer año de gobierno se caracterizó por su falta

de definición en la política económica y se habló con

frecuencia de "atonía", en virtud del bajo crecimiento

del PIB, mismo que se redujo del 6.5% en 1970 al

3.7% en 1971. Aún así, la inflación se mantuvo en

niveles cercanos al 5%, mientras que la de Estados
Unidos se redujo al 3.27%.



 A partir de 1972 las cosas cambiaron y se optó por

incrementar la participación del Estado en el desarrollo

económico nacional, invirtiendo no solamente en la

construcción de obras de infraestructura, sino también en

el desarrollo industrial, al crear o comprar nuevas
empresas que fueron afiliadas al rango de paraestatales.
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 La creciente expansión del gasto gubernamental, sin el

respaldo de los correspondientes ingresos tributarios, dio

lugar a un incremento del déficit público, el cual fue

financiado primero, mediante incrementos sucesivos

del encaje legal del Banco de México, que pasó de 34.8%

en 1971 a 51.1% en 1976. Al agotarse esta vía, se

continuó con deuda externa y con el aumento del dinero

en circulación, emitido sin respaldo por la Casa de
Moneda.

 La inflación fue desbocándose año tras año y para 1973

ya estaba fuera de control al llegar a 21.37%,

estableciéndose así en niveles de dos dígitos no vistos

desde el año de 1944, durante la Segunda Guerra
Mundial.



Los Efectos:
Las crisis de1976 fue muy distinta a las anteriores:

 La crisis económica que culminó con la devaluación, se dio en un

año electoral. Es decir que al 31 de agosto habían transcurrido
menos de 2 meses de las elecciones.

 Seis años de ajetreada política populista habían terminado con la 
estabilidad económica.

 Echeverría en pleno 1976 y después de las elecciones, había

expropiado 70,000 hectáreas de fértiles tierras de riego en los

Valles del Río Yaqui y el Río Mayo de Sonora, y arengaba a los
campesinos a defender sus derechos.

 Para 1976 el Estado ya era "dueño" de 272 empresas y organismos
descentralizados, la mayor parte de ellos muy mal administrados.



 La "justicia social" prometida por Luis Echeverría, jamás la

vimos y en 6 años de política económica expansiva, en base al

endeudamiento, no solamente disminuyó el ritmo de

crecimiento, también la inflación quedó fuera de control. Al final

de cuentas ese fue el peor impuesto que se impuso al pueblo,

pues lo empobreció en grado superlativo, aunque su efecto no

fue visible varios años después. La inflación en 1976, último

año de gobierno, llegó al 27.2% y el tipo de cambio se
incrementó en 60%.

 En el sexenio de Luis Echeverría sucedió algo similar a lo que

hizo Miguel Alemán y fue el hecho de haber realizado un

incremento del salario mínimo del 23%, pero precisamente en

octubre de 1976 apenas 2 meses antes del final de su

gobierno. Esta situación le permitió mostrar mejores resultados

sexenales, obteniendo así, 202% de aumento en el salario

sexenal, con una inflación acumulada de 129.70% y un

incremento del poder adquisitivo del salario al final de su
mandato del 31.62%.



Las grandes consecuencias de esta crisis podrían

resumirse en lo siguiente:

 El grave endeudamiento público que casi quintuplicó la

Deuda Externa en dólares y magnificó la Deuda Interna, vía

encaje legal y el aumento de circulante sin respaldo.

 La espiral inflacionaria sin control que heredó a la siguiente

administración y que sería a futuro la causante de la pérdida

del poder adquisitivo en el salario.

 Una devaluación del 60% del peso mexicano, después de

más de 20 años de estabilidad.

 Una política económica expansionista e intervencionista de

tinte socialista, que enfrentó a los empresarios con el

Gobierno y a la vez con sus trabajadores.

 Una enorme fuga de capitales, causada por la desconfianza

y ante la inminencia de la devaluación que se percibía del

diferencial de inflaciones entre México y Estados Unidos,

que llegaba a mediados de 1976 a más del 35%





Las políticas de industrialización implantadas de 1950 a 1960 dieron impulso al
desarrollo económico, comenzando a partir de entonces la modernización de la
estructura económica nacional, con crecimientos sustentados, particularmente, en
la industria petrolera y en la diversificación de los servicios (para el 2007, la
participación de éstos en el PIB fue de 66.2%). La evolución de la industria
electrónica y la incorporación de nuevas tecnologías a la actividad económica han
sido las principales impulsadoras al respecto.

De los tres sectores de la economía, el terciario (comercio y servicios) predomina en 
la participación que tiene en el PIB nacional desde 1950, pues no sólo es mayor en 
comparación con los otros dos sectores, sino que, históricamente, presenta un 
crecimiento que va de 55 en 1950 a 66.2% en el 2007.

En contraste, el sector primario muestra un comportamiento a la inversa: mientras 
el terciario aumentó su participación en el PIB, el primario ha disminuido 
históricamente, es decir, de 19% en 1950 cayó a 3.8 en el 2007, la menor registrada 
desde la segunda mitad del siglo XX.

Por su parte, el sector industrial, de tener 26.5% en 1950, aumentó a 32.5 en el 
2007; sin embargo, fue en 1980 cuando se registró la más alta contribución con 
35.2% del PIB total. La dinámica mostrada por las manufacturas y la construcción 
de la década de los 70 a los 80, con tasas de crecimiento medio anual de dos 
dígitos, propició la amplia participación del sector.



Distribución de la población
De 1790 a 1950, la población rural prevaleció
sobre la urbana: 91.9 y 57.4%,
respectivamente. Sin embargo, a partir de
1960, la situación comenzó a revertirse,
incrementándose el número de localidades
pag39-198urbanas con más de 100 mil
habitantes. Para el 2005, la población urbana
representaba 76.5%; los habitantes que
residían en esas localidades ascendía a más de
50 millones, es decir, casi la mitad de la
población total.



México tuvo en el siglo xx importantes
trasformaciones económicas, que no se
explican por sí mismas, sino en su relación
con otros cambios políticos, sociales,
culturales y demográficos.

En el siglo xx no se lograron superar todos
los rezagos del país, no se pudo dejar
atrás el subdesarrollo, pero sí se
alcanzaron avances importantes y la
economía mexicana experimentó el
período de crecimiento más prolongado
que ha tenido desde que comenzó
nuestra vida independiente.



Las tendencias generales de la economía
mexicana, y una periodización que sea
consistente con la interpretación de
conjunto del desarrollo económico de
México en el siglo XX

1. A lo largo del siglo xx y a pesar de los
muchos altibajos que enfrentó, la
economía mexicana tuvo un desempeño
macroeconómico notoriamente más
satisfactorio que en el siglo xix.



A pesar de la falta de indicadores
completos sobre esos años, la
historia económica del período se
ha ido escribiendo lentamente y
ya contamos con interpretaciones
de conjunto, que corroboran la
tesis del estancamiento
económico de México durante el
primer medio siglo de vida
independiente.

A partir del triunfo de la República y, sobre todo, del ascenso al poder
del general Porfirio Díaz a fines de 1876, se inició un período de
crecimiento que en gran medida se basó en la reinserción de México
en la economía internacional, en la disminución de los costos de
transporte y en el desarrollo del sistema financiero, que permitió
reducir el costo del crédito, hasta ese momento excesivamente
encarecido por la actividad de los agiotistas.



El régimen de Porfirio Díaz realizó
inversiones importantes en
infraestructura de comunicaciones y
obras públicas, que contribuyeron al
desarrollo de nuevas regiones y
sectores productivos y cambiaron el
mapa de la población y las
actividades económicas de la
República.

La aparición de nuevos grupos
económicos, en los que tenía una
participación importante y en
muchos sectores hegemónica el
capital extranjero, fue otro factor
inédito en el desarrollo de la
economía mexicana.



Es interesante destacar que el período más dinámico de
crecimiento económico del Porfiriato tuvo lugar en el siglo xix
y no en el xx. A partir de 1901 la economía mexicana enfrentó
mayor inestabilidad en el ciclo económico y se observa una
reducción importante tanto en la construcción de
ferrocarriles como en otras inversiones públicas y privadas.



Entre 1926 y 1932 México
enfrentó problemas políticos y
económicos muy severos, que se
vieron agravados por la crisis
internacional que se inicio a fines
de 1929.



Las políticas iniciadas en
1932 permitieron iniciar
una incipiente
recuperación que
comenzó a consolidarse a
partir de 1934.

Este crecimiento se
mantuvo, con algunos
altibajos, hasta 1982, el
año del inicio de la crisis
de la deuda y representa
el período de mayor
crecimiento económico
que ha experimentado el
país.



En la Gráfica 1 podemos ver el comportamiento del pPIB real a
precios de 1993 y la tendencia hasta antes de la crisis más reciente.
Como puede apreciarse, hay un cambio de tendencia a partir de los
inicios de la década de los ochenta, aunque la declinación en la
tendencia viene de más atrás y tiene un punto de inflexión
prácticamente durante el auge petrolero. A partir de entonces el
crecimiento se vuelve más lento e inestable.





Si analizamos el comportamiento
de las tasas de crecimiento del
período, podemos identificar
mejor no solamente los periodos
de estancamiento y crecimiento,
sino diferentes subperíodos.
Nuevamente destaca 1932 como
el año en el que tocó fondo la
economía mexicana y 1934 como
el inicio de su fase de expansión
más prolongada, que se
mantiene hasta 1982 aún cuando
se hayan presentado años como
1953, de un crecimiento
prácticamente nulo. En todo
caso, la economía mexicana no
volvería a experimentar años de
crecimiento negativo hasta los
años ochenta.

La Gráfica 2 presenta también con
toda claridad los cambios de tendencia
en el crecimiento económico después
de la Revolución y hasta principios del
siglo xxi. Como puede apreciarse y
contra lo que se dijo en su momento,
no fue en 1995 sino en 1932 cuando
se experimentó la caída más abrupta
en el Producto Interno Bruto. También
resalta el hecho de que fue hasta la
crisis de los años ochenta cuando el
PIB volvió a tener tasas de crecimiento
negativas. La tasa de crecimiento
filtrada permite también ubicar el
momento en el que se comenzó a
expresar el agotamiento de la
estrategia de desarrollo, desde
mediados de los años setenta, si bien
el auge petrolero permitió encubrir
momentáneamente este agotamiento.





Durante el siglo xx también tuvo lugar un importante cambio
en el tamaño y la distribución de la población. La población
creció durante la primera década, retrocedió en la segunda
como consecuencia de la lucha armada, aunque no haya
consenso sobre la magnitud de la caída, y se recuperó a partir
de 1921. La población mexicana experimentó un importante
crecimiento a partir de la década de 1940 y también un
importante desplazamiento desde el campo hacia las
ciudades, de tal suerte que en dos décadas México dejó de ser
un país rural y pasó a ser predominantemente urbano.













La industrialización y la urbanización fueron los fenómenos más
notables que caracterizaron el siglo xx mexicano. Aunque se
había iniciado de manera incipiente desde el siglo xix y durante la
primera década del xx tuvo una importante expansión al amparo
todavía del régimen porfiriano, fue hasta después de 1940
cuando la industria mexicana realmente despegó y con ella, la
urbanización comenzó a acelerarse, logrando un cambio muy
significativo en la distribución de la población en el país en un
período relativamente corto.



También mejoraron
significativamente en
este mismo período los
indicadores de salud y
educación. Buena
parte del crecimiento
demográfico se explica
por la generalización
en la mayor parte del
territorio nacional de
diferentes avances de
la medicina que podían
estar disponibles a
bajo costo, desde los
antibióticos hasta las
vacunas.

Fue fundada el 19 de enero de 1943 por
decreto presidencial del entonces
Presidente de la República, el General
Manuel Ávila Camacho.
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